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contrario, este contenido en su versión digital está bajo una licencia Creative Commons Atribución-No comercial-Compar-
tir igual 4.0 Internacional (CC BY-NC-SA 4.0 Internacional).
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/legalcode.es

Usted es libre de: 
 › Compartir: copiar y redistribuir el material en cualquier medio o formato.
 › Adaptar: remezclar, transformar y construir a partir del material.

Bajo los siguientes términos: 
 › Atribución: usted debe dar crédito de manera adecuada, brindar un enlace a la licencia e indicar si se han realizado 
cambios. Pueden hacerlo en cualquier forma razonable, pero no de forma tal que sugiera que usted o su uso tienen el 
apoyo de la licenciante.

 › No comercial: usted no puede hacer uso del material con propósitos comerciales.
 › Compartir igual: si remezcla, transforma o crea a partir del material, debe distribuir su contribución bajo la misma 
licencia del original.
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LAS	RELACIONES	CHINA-AMÉRICA	LATINA	Y	SU
IMPORTANCIA	REGIONAL

José	Luis	León-Manríquez	y	Eduardo	Tzili	Apango

INTRODUCCIÓN

El	 acercamiento	 de	 China	 hacia	 América	 Latina	 es	 un	 evento	 sin
antecedentes.	 Cuando	 la	 mayoría	 de	 países	 latinoamericanos	 se
independizó,	en	 la	primera	mitad	del	 siglo	XIX,	 las	potencias	europeas
buscaron	 mantener	 su	 influencia.	 Tras	 la	 independencia	 de	 Estados
Unidos,	ellos	fueron	la	potencia	que	consolidó	la	hegemonía	hemisférica
por	medio	 de	 la	Doctrina	Monroe.	En	 el	 siglo	XX,	 la	Unión	 Soviética,
como	potencia	retadora	a	la	hegemonía	global,	buscó	influir	en	los	países
latinoamericanos	de	manera	política	e	ideológica.

Por	un	lado,	Estados	Unidos	materializó	su	influencia	hemisférica	por
medio	del	acercamiento	político	—a	veces	de	manera	muy	agresiva—	y
económico.	Por	otro	 lado,	 la	Unión	Soviética	 fomentó	un	 acercamiento
eminentemente	político,	el	cual,	finalizó	a	la	Caída	del	Muro	de	Berlín.	Si
bien	 existen	 otras	 potencias	 mundiales	 que	 tienen	 una	 importante
presencia	en	América	Latina,	como	la	Unión	Europea	o	Japón,	pareciera
que	 la	 irrupción	 de	 China	 traerá	 importantes	 cambios	 a	 la	 dinámica
hemisférica.	 Como	 advierte	 el	 documento	 de	 la	 Comisión	 Económica
para	América	Latina	de	 las	Naciones	Unidas,	“China	 está	modificando
aceleradamente	 el	mapa	 de	 la	 economía	mundial”,1	 lo	 que	 representa
oportunidades	 y	 desafíos	 para	 las	 relaciones	 entre	 el	 subcontinente
latinoamericano	y	el	país	asiático	en	 tanto	 la	complejidad	y	dinamismo
que	representa	la	actividad	económica	mundial	de	China.

Para	 comprender	 la	 importancia	 a	 la	 dinámica	 hemisférica	 del
acercamiento	de	China	a	América	Latina,	dividimos	nuestro	estudio	en
tres	partes	más	 las	 consideraciones	 finales.	Nuestra	hipótesis	 es	que	 la
presencia	de	China	en	América	Latina	tiene	diversos	matices,	por	lo	que
no	es	prudente	ni	académicamente	útil	generalizar	 las	características	de



la	relación.	En	la	primera	parte	estudiamos	las	relaciones	económicas;	el
lector	 podrá	 ver	 que	 gran	 parte	 de	 éstas	 se	 realiza	 con	 Sudamérica	 y,
específicamente,	 con	 Brasil.	 En	 la	 segunda	 parte	 analizamos	 las
relaciones	políticas,	 las	cuáles	no	son	prioridad	para	Beijing,	además	de
que	Brasil	también	figura	como	actor	clave.	En	una	tercera	parte	hacemos
un	breve	esbozo	del	acercamiento	multilateral	a	la	región;	el	lector	podrá
observar	 que	 China	 se	 ha	 insertado	 en	 la	 dinámica	 multilateral
preexistente,	 por	 lo	 que	 no	 hay	 grandes	 desafíos	 a	 la	 hegemonía
institucional	de	Washington.

ACERCAMIENTO	ECONÓMICO-COMERCIAL	1990-2015

De	 acuerdo	 con	 algunos	 autores,	 China	 se	 presenta	 como	 un	 actor
económicamente	agresivo	para	América	Latina.	Tanto	así	que	se	observa
un	 proceso	 de	 desindustrialización	 por	 medio	 de	 una	 excesiva
concentración	 de	 productos	 básicos	 en	 las	 exportaciones
latinoamericanas	y	 la	afectación	a	 los	mercados	 internos	con	base	en	 la
introducción	de	productos	chinos.2

Lo	anterior	resulta	en	la	identificación	de	dos	trayectorias	generales	en
la	 relación	 económico-comercial	 chino-latinoamericana.	Por	un	 lado,	 la
trayectoria	“A”	abarca	a	 los	países	de	América	del	Sur,	quienes	 se	han
beneficiado	 de	 la	 exportación	 de	 recursos	 naturales.	 Por	 el	 otro,	 la
trayectoria	 “B”	 enmarca	 a	 los	 países	 de	América	Central	más	México,
quienes	han	sufrido	efectos	perjudiciales	derivados	de	la	competitividad
y	productividad	china.3

Como	se	observa	en	 la	Gráfica	1,	de	1992	a	2014	 las	exportaciones	de
China	 hacia	 América	 Latina	 aumentaron	 anualmente,	 en	 promedio,
18.32%,	mientras	que	las	importaciones	aumentaron	15.63%.	El	comercio
bilateral	 resulta	 ser	medianamente	 equilibrado,	 sin	 grandes	 déficits	 o
superávits	para	ambas	partes.	De	1992	a	2002,	 las	exportaciones	 chinas
aumentaron	877.28%	y	las	importaciones	435.36%;	en	la	década	siguiente
aumentaron	1	181.64%	y	853.82%	respectivamente.

GRÁFICA	1
COMERCIO	DE	CHINA	CON	AMÉRICA	LATINA,	1992-2014



Fuente:	UN	Comtrade4

A	 la	 noción	de	desindustrialización	de	 la	 región	 se	 añade	 el	 tipo	de
modelo	económico	que	supuestamente	impera	en	la	región.	Si	bien	China
no	exporta	sus	políticas	económicas	para	que	otros	países	las	emulen,	la
combinación	 que	 éstas	 producen	 —alto	 crecimiento	 económico	 y
competitividad	 en	productos	 tecnológicos—	 afectan	directamente	 a	 los
países	 latinoamericanos.	En	esta	 línea,	 la	mayoría	de	países	en	América
Latina	 adoptó	 el	Consenso	 de	Washington	 como	modelo	 económico	 a
seguir,	pero	éste	ha	demostrado	que	no	fomenta	el	alto	crecimiento	de	la
economía,	ni	cambios	en	las	estructuras	productivas	hacia	un	ascenso	en
las	cadenas	de	valores.5

Sin	 embargo,	 en	 esta	 relación	 aparentemente	 desequilibrada	 existen
importantes	matices.	 De	 acuerdo	 con	 el	 reciente	 informe	 de	 la	 CEPAL,
Brasil	 aglutinó	 el	 42.6%	 de	 las	 exportaciones	 latinoamericanas	 hacia
China	en	2014.	El	más	cercano	fue	Chile	(19.4%),	seguido	de	Perú	(7.3%)
y	México	 (6.3%).6	 Vinculado	 con	 esto,	 y	 de	 acuerdo	 con	 datos	 de	 la
Organización	 Mundial	 del	 Comercio,	 China	 fue	 el	 segundo	 socio
comercial	de	Brasil	en	2013,	solo	después	de	la	Unión	Europea.	Por	parte
de	Chile,	China	 fue	 el	primer	 socio	 comercial	de	 exportaciones	pero	 el
segundo	 en	 importaciones.	El	país	 asiático	 fue	 el	 cuarto	destino	de	 las



exportaciones	 mexicanas	 y	 el	 segundo	 en	 importaciones.	 Finalmente,
China	 fungió	 como	 el	 segundo	 socio	 comercial	 de	 Perú	 por	 detrás	 de
Estados	Unidos.7

En	otras	palabras,	la	importante	presencia	comercial	de	Estados	Unidos
—y	otras	potencias	como	la	Unión	Europea—	en	el	hemisferio	aún	no	se
ve	repercutida	por	una	gran	presencia	china.	Como	se	ve	en	el	Cuadro	1,
los	sietes	países	latinoamericanos	con	mayor	porcentaje	de	exportaciones
a	China	 aún	mantienen	 un	 promedio	 de	 comercio	mayor	 con	 Estados
Unidos.	 Si	 se	 toma	 en	 cuenta	 que	 la	 mayor	 parte	 del	 comercio
latinoamericano	 es	 con	 Brasil,	 entonces	 en	 realidad	 el	 acercamiento
comercial	de	China	con	la	región	es	mínimo.

CUADRO	1
PORCENTAJE	DEL	COMERCIO	TOTAL	CON	CHINA	Y	ESTADOS	UNIDOS	DE	PAÍSES

LATINOAMERICANOS	SELECTOS,	2013

China Estados	Unidos

Brasil 17.3 12.7

Chile 22.25 16.45

México 8.9 64.1

Perú 18.45 19.05

Argentina 9.05 8.25

Colombia 13.1 29.75

Uruguay 15.55 8.7

Promedio 14.9428571 22.7142857

Fuente:	OMC8

Desde	 nuestra	 perspectiva,	 Brasil	 es	 el	 único	 país	 que	 realmente
experimentará	 problemas	 debido	 al	 gran	 porcentaje	 de	 comercio	 total
que	 tiene	 con	 China.	 En	 los	 últimos	 años	 Brasil	 ha	 experimentado
regresiones	 en	 sus	 patrones	 de	 producción	 y	 en	 su	 especialización
comercial.9	 Si	 bien	 el	 país	 sudamericano	 tien	 de	 a	 priorizar	 su	 sector
industrial	 y	 sus	 relaciones	 regionales,	 la	 cada	 vez	mayor	 relación	 con



China	 inhibe	 el	 desarrollo	 de	 estos	 factores.	 Entre	 1997	 y	 2011,	 la
exportación	 de	 productos	 primarios	 y	 manufacturas	 intensivas	 de
recursos	naturales	aumentó	del	52%	al	68%	del	total	de	las	exportaciones
brasileñas;	mientras	 tanto,	 la	exportación	de	manufacturas	 intensivas	se
redujo	del	33%	al	19%	en	el	mismo	periodo.	Aunque	 las	exportaciones
chinas	y	brasileñas	a	la	región	latinoamericana	han	incrementado,	desde
2007	 el	 comercio	de	productos	 chinos	aumenta	a	un	 ritmo	mucho	más
rápido	que	los	productos	brasileños.

Otro	caso	interesante	es	México,	el	cual,	supuestamente	se	ve	afectado
por	 la	 competencia	 china	 en	 el	mercado	 estadunidense,	 sobre	 todo	 en
materia	 de	 textiles.	 Empero,	 con	 excepción	 de	 este	 rubro,	México	 no
presenta	 impactos	 negativos	 en	 otros	 sectores	 productivos;	 de	 2005	 a
2010	México	aumentó	2.0%	en	 la	cuota	de	mercado	agrícola	de	Estados
Unidos,	1.9%	en	alimentos	y	bebidas,	1.0%	en	caucho	y	plástico,	3.2%	en
metales	 y	 productos	 derivados,	 1.8%	 en	 minerales	 no	 metálicos.	 Así,
México	 aumentó	 su	 cuota	 de	 mercado	 estadunidense	 frente	 a	 la
competencia	 china	en,	prácticamente,	 todos	 los	 rubros	productivos	 con
excepción	de	textiles	y	petróleo.	El	caso	de	los	minerales	no	metálicos	es
importante	puesto	que	los	países	latinoamericanos	redujeron	su	cuota	en
el	mercado	 estadunidense	 frente	 a	 la	 competencia	 china,	 y	México	 la
aumentó,	 resultado	 directo	 de	 recuperar	 su	 competitividad	 de	 2005	 a
2010.10

Otro	aspecto	de	la	relación	económica	es	la	inversión	extranjera	directa
(IED)	de	China	hacia	la	región,	que	aumentó	de	manera	notable	a	partir
de	 2010	 cuando	 alcanzó	 los	 14	 000	millones	 de	 dólares.11	 Lo	 anterior
resulta	importante	ya	que,	según	la	CEPAL,12	a	finales	de	2011	América
Latina	 figuró	como	el	segundo	destino	de	 la	 IED	china,	solo	después	de
Asia.	 Del	 total	 de	 la	 IED	 china,	 las	 inversiones	 en	 América	 Latina
aumentaron	132.7%	 frente	a	51.6%	en	Oceanía,	33.9%	en	África	y	16.7%
en	Asia,	alcanzando	los	80	000	millones	de	dólares.13

Sin	embargo,	para	la	IED	también	hay	matices.	De	acuerdo	con	los	ya
citados	 informes	de	 la	CEPAL,	 es	difícil	mesurar	 la	 inversión	 china	 en
América	Latina	debido	a	la	triangulación	de	las	inversiones	por	medio	de
los	paraísos	 fiscales	en	 la	 región.	Para	 finales	de	2011	el	92%	de	 la	 IED
china	 fue	 a	 las	 Islas	 Vírgenes	 e	 Isla	 Caimán,14	 aunque	 también	 hay



algunas	 que	 provienen	 de	 Luxemburgo,	 como	 la	 compra	 del	 40%	 de
operaciones	de	Repsol	en	Brasil	por	7	000	millones	de	dólares.15

En	relación	con	lo	anterior,	de	2010	a	2013	el	90%	del	capital	asiático	se
enfocó	en	recursos	naturales,	específicamente	petróleo,	gas	y	minería.	De
éste	gran	porcentaje,	71.9%	se	concentró	en	Perú	y	Brasil	únicamente,	lo
que	 habla	 de	 una	 presencia	 dispareja	 de	 China	 en	 la	 región	 en	 este
rubro.16	 A	 esto	 podemos	 añadir	 la	 propuesta	 del	 primer	 ministro	 Li
Keqiang	para	construir	un	 tren	 interoceánico	con	un	costo	calculado	de
10	 000	millones	 de	 dólares.	 El	 tren	 atravesará,	 precisamente,	 Brasil	 y
Perú,	 y	 no	 solo	 involucra	 la	 construcción	 de	 la	 infraestructura	 sino
también	 la	operación	de	 la	misma.17	 Junto	a	 la	propuesta	del	Canal	de
Nicaragua,	 la	 inversión	china	está	pasando	de	dirigirse	a	recursos	natu-
rales,	a	infraestructura	e	industria	pesada.	Empero,	para	el	caso	chino	son
dos	ámbitos	estrechamente	relacionados,	ya	que,	al	igual	que	el	Canal	de
Nicaragua,	 la	 inversión	 también	 implica	 la	 administración	 de	 la
infraestructura	para	la	cual	está	destinada.

De	 acuerdo	 con	 otro	 informe	 de	 la	 CEPAL,	 Europa	 es	 el	 inversor
grupal	más	grande	de	América	Latina,	mientras	que	Estados	Unidos	es	el
mayor	inversor	individual.	Desde	Asia,	Japón	y	Corea	del	Sur	continúan
siendo	los	inversores	más	grandes	de	la	región.	Para	el	caso	específico	de
Brasil	—uno	de	los	países	latinoamericanos	con	mayor	inversión	china—
Holanda	ocupa	el	primer	lugar	con	13	120	millones	de	dólares	para	2013.
De	hecho,	China	no	 figura	entre	 los	principales	 inversores	de	 la	región,
aunque	 esto	 se	 puede	 deber	 a	 la	 dificultad	 de	 rastrear	 los	 datos	 de
inversiones	chinas.18

Un	aspecto	más	del	acercamiento	económico	chino	hacia	la	región	es	la
cuestión	de	préstamos	financieros.	De	acuerdo	con	Gallagher	y	Margaret,
Venezuela	y,	de	nueva	cuenta,	Brasil,	son	 los	primeros	dos	países	de	 la
región	 en	 recibir	 préstamos	 destinados,	 eminentemente,	 a	 recursos
naturales.19	Por	ejemplo,	de	dieciséis	préstamos	registrados	a	Venezuela
de	 2007	 a	 2014,	 siete	 están	 directamente	 relacionados	 con	 proyectos	 y
transporte	de	minería	(oro	y	cobre)	y	con	petróleo	y	sus	derivados.	Para
el	caso	de	Brasil,	de	2005	a	2014	se	registraron	diez	grandes	préstamos	de
los	que	seis	están	 relacionados	con	producción	de	acero,	gaseoductos	y
transporte	de	mineral	de	hierro.



Los	préstamos	 los	realizan,	principalmente,	el	Banco	de	Desarrollo	de
China	 y	 el	Banco	de	China	de	Exportaciones	 e	 Importaciones.	En	 otro
estudio,20	 afirman	 que	 aún	 cuando	 los	 préstamos	 se	 redujeron,
aproximadamente,	80%	desde	2010,	el	sector	de	infraestructura	recibió	el
mayor	monto	de	préstamos;	del	100%	de	préstamos	ofrecidos	por	bancos
chinos	a	gobiernos	 latinoamericanos	de	2008	a	2012,	17.5%	 se	dirigió	a
energía	 y	 24.2%	 a	 otro	 tipo	 de	 infraestructura	 con	 excepción	 de
transporte,	bienes	raíces	y	comunicaciones.	Aunque	se	considere	que	los
préstamos	 fueron	 destinados	 a	 infraestructura,	 la	 concentración	 de	 los
mismos	en	Venezuela,	Brasil	y,	en	menor	medida,	Ecuador,	demuestran
un	gran	interés	de	vincular	la	infraestructura	con	los	recursos	energéticos
de	dichas	naciones.	El	ejemplo	más	claro	es	Brasil,	donde	las	inversiones
e	industrias	chinas	en	energéticos	aumentaron	a	la	par	de	los	préstamos.
Cerca	 de	 30	 empresas	 chinas	 invirtieron,	 o	 anunciaron	 inversiones,	 en
Brasil	para	2011,	mientras	que	las	exportaciones	brasileñas	de	productos
básicos	aumentaron	hasta	formar	81.13%	de	 las	exportaciones	totales	en
el	mismo	año	y	los	préstamos	aumentaron	hasta	formar	56.4	mil	millones
de	dólares.21

En	resumen,	el	acercamiento	económico	de	China	hacia	la	región	no	es
uniforme	 y	 aumenta	 gradualmente.	 La	 importancia	 que	 reviste	 esta
situación	 para	 la	 dinámica	 hemisférica	 es,	 entonces,	 tenue	 o	 desigual.
Como	potencia	en	ciernes,	China	tal	vez	afecte	la	relación	entre	Estados
Unidos	 y	 Brasil,	 pero	 no	 influye	 de	 una	 manera	 determinante	 en	 la
relación	entre	Estados	Unidos	y	toda	América	Latina.

Lo	 anterior	 es	 posible	 explicarlo	 a	 partir	 de	 la	 Teoría	 de	 la	 Inter-
dependencia	 Compleja,	 la	 cual,	 establece	 que	 a	 mayor	 número	 de
vínculos	económicos	y	políticos	entre	dos	o	más	Estados	que	mantengan
relaciones,	aunado	a	la	proliferación	de	actores	internos	involucrados	en
las	mismas,	 aumenta	 la	 sensibilidad	y	vulnerabilidad	mutua.22	En	 este
sentido,	 aún	 no	 podemos	 concluir	 que	 exista	 un	 nivel	 profundo	 de
interdependencia	 compleja	 regional	 por	 la	 heterogeneidad	 de	 las
relaciones.	Al	parecer,	solo	con	Brasil	existe	una	 interdependencia	cuya
complejidad	va	en	aumento.	La	materialización	del	Foro	China-CELAC,
probablemente,	sea	un	intento	de	uniformar	las	relaciones	bilaterales.

ACERCAMIENTO	POLÍTICO	1990-	2015



Existe	 un	 consenso	 de	 que	 América	 Latina	 no	 es	 importante,	 ni
políticamente	 ni	 para	 la	 proyección	 global	 de	China.23	 Por	 ejemplo,	 si
bien	 durante	 la	 década	 de	 1960	 y	 1970	 se	 normalizaron	 las	 relaciones
diplomáticas,	no	sería	sino	hasta	mayo	de	1990	que	Yang	Shangkun	fuera
el	primer	Jefe	de	Estado	chino	en	visitar	América	Latina.24	Sin	embargo,
existen	dos	 factores	por	 los	 cuáles	 el	 subcontinente	 latinoamericano	 es
importante	para	el	país	asiático,	a	saber:	1)	el	fomento	de	la	cooperación	e
interdependencia	 mutua	 para	 la	 persecución	 de	 un	 “orden	 mundial
armonioso”,	y	2)	por	el	hecho	de	que	aún	doce	países	 latinoamericanos
reconocen	al	régimen	de	Taipéi.25

El	 acercamiento	 político	 ha	 precedido	 al	 económico	 porque	 no	 es
prioritario.	Por	un	 lado,	 la	persecución	del	“orden	mundial	armonioso”
—entiéndase	como	un	ambiente	pacífico	para	el	desarrollo	chino—	es	un
objetivo	de	política	 exterior	que	no	 solo	 busca	 en	América	Latina.	Por
otro	 lado,	 la	 “batalla	 diplomática”	 entre	 China	 y	 Taiwán	 llegó	 a	 una
situación	 de	 “coexistencia	 pacífica”,	 en	 la	 que	 múltiples	 acciones
comerciales	chinas	existen	a	la	par	de	acciones	políticas	taiwanesas,	esto
sobre	 todo	 en	América	Central.	 La	 tregua	 diplomática	 entre	 Beijing	 y
Taipéi	 bien	 podría	 estar	 finalizando	 con	 el	 reciente	 reconocimiento
diplomático	 de	 Gambia	 hacia	 China,	 aunque	 no	 es	 posible	 augurar
mayores	 cambios	 en	América	Latina,	donde	países	 como	Honduras,	El
Salvador	 y	 Nicaragua	 han	 querido	 cambiar	 el	 reconocimiento
diplomático,	pero	China	no	ha	querido.

A	partir	de	la	década	de	1990,	la	relación	incrementó	sus	dimensiones,
ya	 que	 pasó	 del	 contacto	 bilateral	 al	 regional.	A	 nivel	 bilateral,	China
mantiene	 relaciones	 con	 21	 de	 los	 33	 países	 del	 subcontinente
latinoamericano;	 la	 ideología	y	 la	 identidad	del	régimen	político	no	son
elementos	que	expliquen	 los	vínculos	bilaterales.	Además,	por	un	 lado,
China	considera	a	América	Latina	como	una	región	homogénea	debido	a
sus	 características	 geográficas	 y	 culturales.	 Empero,	 por	 otro,	 al
relacionarse	 con	 América	 Latina,	 China	 se	 enfrenta	 a	 una	 región
dividida,	 carente	 de	 voz	 ni	 política	 única,	 lo	 cual	 no	 hace	 más	 que
facilitar	el	acercamiento	económico.26

En	 2001,	 el	 entonces	 presidente	 chino,	 Jiang	 Zemin,	 propuso	 cuatro
principios	para	 favorecer	 la	 cooperación	y	el	desarrollo	de	 los	vínculos



chino-latinoamericanos:	 relaciones	 de	 igualdad	 favoreciendo	 el
entendimiento	mutuo,	fortalecimiento	de	 la	consulta	para	apoyo	mutuo
en	defensa	de	derechos	legítimos	en	el	escenario	internacional,	desarrollo
conjunto	para	beneficio	mutuo	con	base	en	el	comercio,	visión	a	 futuro
para	 la	construcción	de	una	amplia	red	de	cooperación.	En	2004,	con	 la
visita	de	Hu	Jintao	a	algunos	países	de	América	Latina,	se	proclamaron
principios	rectores	similares,	además	de	 la	reciprocidad	y	 la	promoción
de	 intercambios	no	gubernamentales.	De	acuerdo	a	Connelly,27	por	un
lado,	los	países	latinoamericanos	han	aceptado	la	conducción	de	las	rela-
ciones	con	base	en	estos	principios	y,	por	otro	lado,	los	líderes	chinos	se
han	apegado	a	los	mismos	en	su	relación	con	América	Latina.

Con	 base	 en	 el	 Libro	 Blanco	 sobre	 Política	 de	 China	 hacia	América
Latina	 y	 el	 Caribe,	 el	 país	 asiático	 ve	 su	 relación	 con	 la	 región
latinoamericana	 como	“estratégica”.	También	ve	a	Latinoamérica	 como
una	región	políticamente	estable	y	con	crecimiento	económico	sostenido.
Según	tal	documento,	los	objetivos	generales	de	la	política	china	hacia	la
región	 son:	 ampliar	 el	 consenso	 con	 base	 en	 el	 respeto	 y	 confianza,
profundizar	 la	 cooperación	 en	 el	 espíritu	 del	 beneficio	 recíproco	 y
ganancia	 compartida,	 estrechar	 los	 intercambios	 en	 relación	 al	mutuo
aprendizaje	y	progreso	común.28	En	esta	línea,	el	principio	de	“una	sola
China”	 constituye	 una	 base	 fundamental	 sobre	 la	 cual	 asientan	 las
relaciones	bilaterales.29

Beijing	tiene	muy	presente	que	América	Latina	forma	parte	de	la	esfera
natural	de	influencia	de	Estados	Unidos,	por	lo	que	su	injerencia	procura
no	afectar	la	relación	chino-estadunidense	de	mayor	prioridad.30	A	decir
de	 algunos	 analistas,	 la	 relación	 chino-latinoamericana	 se	 ha
incrementado	por	 el	 interés	de	China,	pero	 también	por	 la	distracción
estadunidense	hacia	otras	regiones	del	planeta.31	En	este	caso,	 la	Teoría
de	 la	 Interdependencia	 Compleja	 también	 es	 útil.	 Debido	 a	 que	 la
interdependencia	es	mayor	entre	China	y	Estados	Unidos,	esta	relación
es	 de	 mayor	 importancia	 e	 interés	 para	 Beijing.	 Esto	 se	 refleja	 en	 la
séptima	 sesión	 del	 Diálogo	 Económico	 y	 Estratégico	 China-Estados
Unidos,	 realizado	 en	 junio	 de	 2015,	 donde	 se	 tocaron	 temas	 no	 solo
económicos,	 sino	 también	 políticos	 e	 internacionales.32	No	 existe	 algo
similar	 al	 Diálogo	 chino-estadunidense	 en	 la	 relación	 chino-



latinoamericana,	y	 esto	muestra	 el	poco	nivel	de	 interdependencia	po-
lítica	chino-latinoamericano.	Al	igual	que	en	el	acercamiento	económico,
la	 primera	 reunión	 del	 Foro	 China-CELAC	 es	 un	 esfuerzo	 para
profundizar	el	acercamiento	político	y	la	interdependencia.

Como	se	observa	en	el	Cuadro	2,	en	las	visitas	presidenciales	chinas	a
países	latinoamericanos	la	mayoría	de	los	objetivos	son	económicos.	Más
específicamente	para	impulsar	acuerdos	comerciales,	de	los	cuáles	China
tiene	 doce	 acuerdos	 bilaterales	 de	 protección	 de	 las	 inversiones,	 siete
acuerdos	para	 la	eliminación	de	 la	doble	 tributación,	y	 tres	Tratados	de
Libre	Comercio	con	la	región.33	En	las	ocho	visitas	de	Estado	registradas,
los	presidentes	chinos	visitaron	Brasil	y	Cuba	cuatro	veces,	pero	solo	con
el	país	sudamericano	se	formuló	un	plan	de	acción	conjunta,	además	de
que	éste	forma	parte	del	grupo	BRICS.	En	materia	política,	Brasil	también
es	la	relación	latinoamericana	más	importante	para	China.

De	manera	paralela	a	las	relaciones	oficiales	que	se	realizan	por	medio
de	los	ministerios,	el	Partido	Comunista	de	China	también	tiene	vínculos
estrechos	 con	 los	 partidos	 políticos	 latinoamericanos.	 El	 Partido
Comunista	efectúa	 intercambios	con	más	de	90	organizaciones	políticas
regionales,34	 entre	 los	 que	 destacan	 la	 Conferencia	 Permanente	 de
Partidos	Políticos	de	América	Latina,	el	Comité	Socialista	 Internacional
para	América	Latina	y	el	Caribe,	y	la	Organización	Demócrata	Cristiana
de	América	Latina.	Una	característica	fundamental	de	esta	dinámica	es	la
diversificación	en	las	orientaciones	políticas	de	los	partidos	con	los	cuáles
el	Partido	Comunista	tiene	relaciones.

CUADRO	2
VISITAS	DE	PRESIDENTES	CHINOS	A	AMÉRICA	LATINA

Fecha Presidentechino
Países
visitados Objetivos	visita

2001 Jiang
Zemin

Chile,
Argentina,
Uruguay,
Brasil,
Venezuela,
Cuba

Incrementar	vínculos	comerciales	y	económicos.	Ganar	apoyo	para	enfrentar	resoluciones
que	emanaron	de	las	sesiones	anuales	de	la	Comisión	de	Naciones	Unidas	sobre	Derechos
Humanos,	que	se	realizó	el	19	de	marzo.

2002 Jiang
Zemin México Asistencia	reunión	de	APEC.



2004 Hu
Jintao

Chile,
Brasil,
Argentina,
Cuba

Expandir	el	consenso,	mejorar	la	confianza	mutua,	explorar	oportunidades	de	cooperación,
buscar	desarrollo	 común.	Firma	de	 30	 acuerdos	de	 cooperación	que	 incluyen	 comercio,
inversión,	 aviación,	programas	 aeroespaciales,	 turismo	y	 educación.	 Brasil,	Argentina	 y
Chile	reconocieron	el	estatus	de	mercado	de	China.	Chile	inició	negociaciones	con	miras	al
establecimiento	de	un	TLC	con	China.

2005 Hu
Jintao México Expandir	la	cooperación	y	comunicación	bilateral.	Promover	la	asociación	estratégica.

2008 Hu
Jintao

Perú,
Costa	Rica,
Cuba

Firma	de	acuerdos	económicos	y	comerciales,	financieros,	sobre	energía,	educación,	ciencia
y	tecnología.	Primera	visita	de	Estado	a	Costa	Rica,	además	de	iniciación	de	negociaciones
sobre	un	TLC.	Finalización	de	negociaciones	sobre	un	TLC	con	Perú.

2010 Hu
Jintao Brasil

Asistencia	a	la	reunión	cumbre	del	foro	BRIC.	Fortalecimiento	de	los	vínculos	económicos.
Fomentar	 la	asociación	estratégica.	Lanzamiento	del	Plan	de	Acción	Conjunta	 2010-2014
sobre	 cooperación	 bilateral.	 Promover	 acuerdos	 sobre	 el	 sector	 de	 aviación,	 seguridad
alimentaria,	infraestructura,	energía,	tecnología	espacial,	vínculos	militares.

2013 Xi
Jinping

Trinidad	y
Tobago,
Costa	Rica,
México

Mejorar	 las	 relaciones.	 Fomentar	 proyectos	 de	 infraestructura.	 Posicionamiento	 para
aprovechar	 los	 recursos	 naturales	 del	 Caribe.	 Profundizar	 las	 relaciones	 económico-
comerciales	con	la	región.

2014 Xi
Jinping

Brasil,
Argentina,
Venezuela,
Cuba

Fortalecimiento	 de	 la	 cooperación	 en	 materia	 de	 petróleo.	 Asistencia	 al	 foro	 BRICS.
Aumentar	influencia	en	foros	multilaterales,	como	CELAC.	Fomento	de	la	cooperación	en
materia	de	infraestructura	y	aviación.

Fuente:	Elaboración	propia.	35

El	acercamiento	político	 latinoamericano	hacia	China	 también	parecer
estar	 impulsado	 por	 motivos	 económicos.	 Fuera	 de	 las	 pláticas	 para
impulsar	 la	 cooperación	militar	 entre	 China	 y	 Ecuador,	 las	 visitas	 de
funcionarios	 y	 mandatarios	 latinoamericanos	 a	 China,	 en	 2014,	 dejan
entrever	las	intenciones	de	fortalecer	los	vínculos	comerciales	y	aumentar
la	 inversión	 con	 el	país	 asiático.	De	nueva	 cuenta,	Brasil	 salta	 como	 el
actor	político	de	mayor	 importancia	para	Beijing.	En	 el	discurso	de	Xi
Jinping,	en	 julio	de	2014	en	el	Congreso	de	Brasil,	declaró	que	hay	una
necesidad	de	promover	la	asociación	estratégica	integral	china-brasileña
a	 fin	de	 impulsar	 las	 relaciones	China-América	Latina.	Es	decir,	China
pretende	posicionar	 a	Brasil	 como	puerta	de	 entrada	hacia	 el	 resto	del
subcontinente	latinoamericano.36

No	 obstante	 lo	 anterior,	 el	 gobierno	 brasileño	 ha	 sobreestimado	 el
potencial	de	 la	 cooperación	 política	 e	 internacional	 con	China	 por	 sus
dificultades	 internas.37	 Tal	 como	 establece	 Altemani,38	 los	 diferendos
económicos	y	la	desconfianza	en	las	posibilidades	del	mantenimiento	de
la	 asociación	 económica	 estratégica	 en	 los	 foros	 internacionales	 han



causado	cuestionamientos	a	la	continuidad	de	la	estrecha	asociación.

Un	factor	que	los	analistas	de	relaciones	internacionales	vinculan	con	la
política,	sobre	 todo	aquéllos	 inclinados	a	 la	Teoría	Realista,	es	el	sector
militar.	 De	 hecho,	 en	 materia	 de	 asuntos	 hemisférico	 resultaría
“delicado”	 hablar	 de	 una	 gran	 presencia	militar	 china	 en	 la	 zona	 de
presencia	natural	de	Washington.	De	acuerdo	con	Marcella,	“aunque	 la
diplomacia	 militar,	 la	 venta	 de	 armas	 y	 las	 transferencias	 a	 algunos
países	de	la	región	se	han	incrementado	en	la	última	década,	la	cantidad
y	tipo	de	armamento	difícilmente	representa	una	amenaza	estratégica”.39

Por	un	lado,	los	despliegues	militares	chinos	en	la	región	latinoamericana
se	 relacionan	 con	 el	 poder	 suave.	 En	 2011	 se	 proveyeron	 servicios
médicos	por	medio	del	buque	hospital	de	la	armada	china,	el	Arca	de	la
Paz,	a	países	del	Caribe;	en	2004	fueron	enviados	130	policías	a	la	Misión
de	Naciones	Unidas	para	Haití,	los	cuáles	permanecieron	como	personal
de	asistencia	humanitaria	después	del	terremoto	de	2010.	Por	otro	 lado,
los	 intercambios	militares	bilaterales	 son	muy	 reducidos	 comparados	a
los	 históricos	 intercambios	 que	 tienen	 Estados	 Unidos	 y	 los	 países
latinoamericanos,	 la	venta	de	armas	no	es	profunda	dado	que	América
Latina	 no	 es	 un	 gran	 mercado	 para	 este	 nicho	 comercial,	 y	 la
transferencia	 de	 tecnología	 militar,	 muchas	 veces,	 tiene	 fines	 civiles,
como	 la	 cooperación	 china-brasileña	 para	 la	 industria	 espacial	 y	 de
aviación.

La	 importancia	 del	 acercamiento	 político	 de	 China	 a	 la	 dinámica
hemisférica	 está	 directamente	 relacionada	 con	 los	 vínculos	 Estados
Unidos-América	Latina.	La	 importancia	de	 la	presencia	comercial	china
inhibe	la	habilidad	estadunidense	de	imponer	su	agenda	en	la	región,	lo
que	 repercute	 en	 cambios	 en	 las	 preferencias	 de	 los	 gobiernos
latinoamericanos	de	seguir	 instituciones	como	el	respeto	a	 los	derechos
humanos,	a	la	propiedad	privada,	a	la	democracia.40

Cabe	 recordar	 que	 los	 primeros	 contactos	 chino-latinoamericanos	 se
basaron	 en	 el	 seguimiento	 al	movimiento	 comunista	—en	 su	 vertiente
maoísta—	 y	 a	 los	 escasos	 vínculos	 diplomáticos	 entre	 China	 y	 sus
contrapartes	en	América	Latina.	Después,	ante	la	apertura	económica	y	el
ingreso	 de	 China	 a	 la	 Organización	 de	 Naciones	 Unidas,	 Beijing
estableció	 cuatro	 principios	 para	 las	 relaciones	 chino-latinoamericanas:



paz	y	amistad,	apoyo	mutuo,	 igualdad	y	beneficio	 recíproco,	búsqueda
del	progreso	común.	Estos	principios	son	el	antecedente	de	los	objetivos
de	 la	 política	 china	 hacia	 ALC,	 descritos	 en	 párrafos	 anteriores.	 De
acuerdo	con	Wilhelmy,41	América	Latina	ya	no	ve	a	China	como	un	actor
revolucionario	y,	por	ende,	ya	no	sirve	el	elemento	disuasivo	que	alejó	a
los	países	latinoamericanos	del	país	asiático	durante	mucho	tiempo.

En	 este	 sentido,	 el	 subcontinente	 latinoamericano	 adoptó	 ciertos
principios	 ordenadores	 que	 correspondieron	 al	 bloque	 capitalista
durante	 la	 Guerra	 fría,	 incluidos	 los	 políticos	 del	 Consenso	 de
Washington	como	el	 respeto	a	 los	derechos	humanos	y	el	 fomento	a	 la
democracia.	El	contacto	chino	con	la	región	latinoamericana	tuvo,	en	un
principio,	 la	 intención	 de	 influir	 en	 esta	 conducta,	 ya	 que	 promovió
principios	diferentes	a	los	adoptados	por	los	países	latinoamericanos.	Sin
embargo,	ante	el	desentendimiento	con	la	otrora	Unión	Soviética,	China
buscó	integrarse	al	bloque	capitalista;	promovió	reformas	económicas	de
índole	capitalista	que	 la	acercaron	a	Estados	Unidos	y	ALC,	además	de
integrarla	 al	 sistema	 político	 y	 económico	 capitalista,	 por	 medio	 del
ingreso	a	la	Naciones	Unidas	y	a	la	Organización	Mundial	de	Comercio,
en	2001.	Como	hemos	descrito,	el	acercamiento	político	fue	la	antesala	al
acercamiento	prioritario	de	índole	económico,	por	lo	que	China	despliega
una	“diplomacia	pragmática”	para	fines	económicos	y	comerciales,	algo
en	lo	que	concuerdan	otros	estudios.42

ACERCAMIENTO	MULTILATERAL

La	aproximación	de	China	hacia	organizaciones	regionales	deja	entrever
una	 cuestión	 interesante,	 sobre	 todo	 cuando	 se	 comparan	 con	 los
acercamientos	del	país	asiático	a	otras	regiones	del	mundo.	Por	ejemplo,
para	el	caso	de	África,	China	primero	fundó	el	Foro	sobre	la	cooperación
China-África	para	 insertarse	 en	una	dinámica	que	 los	países	 africanos,
desde	la	Unión	Africana	y	la	Nueva	Alianza	para	el	Desarrollo	de	África
(NEPAD	 por	 sus	 siglas	 en	 inglés),	 ya	 tienen	 con	 otras	 regiones	 del
planeta.43	 Desde	 este	 Foro,	 China	 fomenta	 la	 participación	 en
organizaciones	 internacionales	y	regionales	ya	establecidas.	Para	el	caso
de	Medio	oriente,	China	 fundó	 el	Foro	 chino-árabe	de	 cooperación	 tan
solo	dos	meses	después	de	iniciar	negociaciones	para	la	firma	de	un	Tra-
tado	de	Libre	Comercio	entre	el	país	asiático	y	el	Consejo	de	Cooperación



para	el	Golfo	Pérsico.	Desde	este	Foro,	China	hace	lo	mismo	que	para	el
caso	africano,	y	con	base	en	este	mecanismo	continúa	 las	negociaciones
del	Tratado.44

Sin	embargo,	para	el	caso	de	América	Latina	 la	situación	fue	al	revés.
Primero	se	insertó	en	la	compleja	gama	organizacional	latinoamericana	y
después	 propuso	 su	 iniciativa	multilateral	 con	 base	 en	 el	 Foro	China-
CELAC.	Desde	1997	es	miembro	pleno	del	Banco	Caribeño	de	Desarrollo,
desde	 2004	 es	 observador	 permanente	 de	 la	 OEA,	 y	 desde	 2008	 es
miembro	pleno	del	Banco	Interamericano	de	Desarrollo.	A	partir	de	1990
sostuvo	varias	 rondas	de	diálogo	 con	 el	Grupo	de	Río,	y	 estableció	un
mecanismo	de	interacción	con	el	Mercado	Común	del	Sur	(MERCOSUR).
Antes	 del	 Foro	 China-CELAC	 se	 conformaron	 varios	 otros	 foros
regionales,	 por	 lo	 que	 ya	 había	 extensos	 vínculos	multilaterales:	 Foro
China-Caribe	de	Cooperación	Comercial	y	Económica	(2005),	Diálogo	del
Mercado	Común	China-América	Latina	 (1999),	Foro	de	consulta	China-
Comunidad	Andina	 (2003),	Cumbre	de	Negocios	China-América	Latina
(2006).45	El	Foro	China-CELAC	es	solo	el	cenit	de	una	continua	actividad
multilateral	china	en	la	región.

Todo	 lo	 anterior	 responde	 a	 los	 objetivos	 planteados	 en	 el	 Libro
Blanco.46	Empero,	debido	a	la	fragmentación	política	latinoamericana,	de
haber	esfuerzos	de	China	para	incursionar	de	manera	determinante	en	la
región,	éstos	 se	 traslaparían	y	no	alcanzarían	 resultados	 concretos.47	El
acercamiento	 multilateral	 por	 medio	 de	 la	 CELAC	 aún	 es	 un	 caso
temprano	 para	 analizar,	 por	 lo	 que	 falta	 ver	 la	 evolución	 de	 su
trayectoria.

Hay	 autores	 que	 afirman	 la	 existencia	 de	 afinidades	 político-
ideológicas	 en	 el	 acercamiento	multilateral.	Noesselt	 y	 Soliz-Landivar
aseveran	 que	 “siendo	 un	 país	 socialista,	China	 apoya	 firmemente	 a	 la
Alianza	Bolivariana	para	las	Américas	(ALBA)”,48	lo	cual	se	observa	en	la
provisión	de	dos	de	sus	países	líderes	y	miembros:	Ecuador	y	Venezuela.
Sin	 embargo,	 como	 recuerda	 Sebastián49,	 el	 país	 más	 cercano	 a	 esta
alianza,	desde	el	punto	de	vista	político-militar,	fue	Rusia,	mientras	que
China	ha	procurado	evitar	ansiedad	con	Estados	Unidos.	Por	ejemplo,	en
la	reciente	visita	de	Xi	Jinping	a	Caracas,	el	presidente	chino	afirmó	que
China	“apoya	a	la	parte	venezolana	en	sus	esfuerzos	de	reestructuración



económica	 para	 construir	 un	 modelo	 económico	 orientado	 hacia	 la
producción”;50	no	se	tocaron	temas	políticos	sensibles	o	que	se	relacionen
con	Estados	Unidos.

China	 sabe	 muy	 bien	 que	 América	 Latina	 es	 la	 zona	 natural	 de
influencia	 de	 la	 hegemonía	 global.	 Por	 ello,	 en	 lugar	 de	 fomentar
propuestas	propias	de	 instituciones	 internacionales	—tal	 como	 lo	haría
una	hegemonía	en	ascenso	o	retadora–51	decidió	acoplarse	al	entramado
institucional	existente.	Las	organizaciones	 latinoamericanas	 surgieron	a
favor	 o	 en	 contra	 de	 Estados	Unidos,	 pero,	 ultimadamente,	 tienen	 un
estrecho	vínculo	 con	Washington.	Aunque	 existen	 intentos	de	atraer	 la
atención	de	otros	Estados	con	gran	proyección	global,	como	es	el	caso	de
China,	 no	 han	 sido	 fructíferos.	 Aunque	 la	 CELAC	 es	 una	 iniciativa
multilateral	 eminentemente	 latinoamericana,	 sin	 presencia	 de	 Estados
Unidos	o	Canadá,	no	hay	que	olvidar	que	ésta	tiene	relaciones	con	otros
Estados	 y	 organizaciones	mundiales,	 como	 Japón	 o	 la	Unión	Europea.
Por	 lo	 tanto,	 el	 acercamiento	 de	 la	 CELAC	 hacia	 China	 no	 es	 un
fenómeno	 reciente	 ni	 novedoso	 en	 la	 acción	 de	 este	 organismo
multilateral.

CONSIDERACIONES	FINALES

El	acercamiento	de	China	a	América	Latina	es	un	evento	sin	precedentes
por	 su	 naturaleza	 fundamentalmente	 económica.	 Como	 afirmamos	 en
este	 texto,	 las	 cuestiones	 políticas	 e	 internacionales	 son	 de	 menor
prioridad	 para	 Beijing	 en	 su	 relación	 con	 los	 países	 latinoamericanos,
esto	en	razón	de	la	mayor	interdependencia	con	Estados	Unidos.

Lo	 anterior	 no	 significa	 que	 no	 existan	 esfuerzos	 por	 parte	 del	 país
asiático	 para	 acercase,	 cada	 vez	 más,	 al	 hemisferio	 americano.	 No
obstante,	 como	 hemos	 visto,	 este	 acercamiento	 no	 es	 uniforme.
Sudamérica	 goza	 de	 mayor	 atención	 china	 que	 América	 central	 y	 el
Caribe,	 y	 Brasil	 tiene	 una	 mayor	 importancia	 que	 otros	 países
importantes	de	la	región	como	México.	Las	inversiones	están	fuertemente
concentradas	 en	Sudamérica,	y	 casi	 la	mitad	del	 comercio	 se	 centra	 en
Brasil.

Podemos	 observar	 una	 interdependencia	 en	 todos	 los	 ámbitos	 más
arraigada	 en	 el	 caso	 chino-estadunidense	 que	 en	 el	 chino-



latinoamericano.52	 Esto	 implica	 que	 la	 relación	 China-Estados	 Unidos
tiene	 mayor	 margen	 de	 vulnerabilidad	 ante	 vaivenes	 políticos	 y
económicos.	Por	ello,	el	análisis	de	cualquier	dinámica	hemisférica	tiene
que	 tomar	 en	 cuenta	 tanto	 las	 relaciones	 con	 Washington	 cuanto	 las
relaciones	con	los	países	latinoamericanos,	específicamente	Brasil.

Mientras	América	Latina	esté	económicamente	más	cercana	a	Estados
Unidos,	la	presencia	China	no	repercutirá	en	amenazas	ni	desequilibrios
regionales.	Como	apunta	Netzahualcoyotzi,53	México	y	América	central
y	 el	 Caribe	 representan	 la	 mitad	 de	 la	 inversión	 estadunidense	 en
América	Latina,	más	del	70٪	del	comercio	con	la	región,	60٪	de	presencia
bancaria	 estadunidense	 y	 85٪	 de	 la	 inmigración.	MERCOSUR,	 por
ejemplo,	 representa	 el	 40%	de	 la	 inversión	 estadunidense	 en	 la	 región,
aunque	mantiene	menos	del	 15%	del	 comercio	 con	Estados	Unidos	 (la
mayoría	del	comercio	es	intrarregional).

El	multilateralismo	hemisférico,	ante	la	presencia	de	China,	no	ha	sido
modificado	 sustancialmente,	 ya	 que	 China	 se	 ha	 insertado	 en	 el
entramado	organizacional	de	la	región.	La	única	y	reciente	propuesta	de
iniciativa	china	fue	el	Foro	China-CELAC,	cuya	segunda	reunión	cumbre
será	 hasta	 2018.	 Por	 ello,	 el	 multilateralismo	 latinoamericano	 aún
mantiene	su	dinámica	intacta.

En	 suma,	China	 incursionó	 en	una	 región	 con	 su	propia	dinámica	 y
muy	 vinculada	 a	 Estados	 Unidos.	 No	 pretende	 fomentar	 acciones	 ni
instituciones	propias	que	choquen	con	el	statu	quo	regional.	Empero,	esto
no	 significa	 que	 no	 existan	 cambios	 notables.	 Un	 ejemplo	 es	 la
reorientación	de	las	exportaciones	sudamericanas	con	base	en	productos
primarios.	Otro	ejemplo	es	que	la	inversión	china	tiene,	como	condición,
la	 administración	 post-inversión	 de	 la	 infraestructura	 a	 la	 que	 fue
destinada.	La	ausencia	de	coordinación	política	y	económica	regional	no
permite	una	formulación	de	políticas	claras	para	aprovechar	la	presencia
de	China,	lo	que	también	pasó	ante	Estados	Unidos	y	perjudicó	a	más	de
una	nación	latinoamericana.
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